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La hora del silencio Poco que contar 

Por Gonzalo Cordero | Abogado 

llos iban a cambiarlo todo. 

Nueva Constitución, tumba del 

neoliberalismo, — refundación 
de Carabineros, no más AFP. En 

fin, eran tantas y tan radicales 

todas y cada una de sus promesas, envueltas 

en una fatua pretensión de superioridad mo- 
ral, que recordarlas ahora, a tan pocos años 

de que las enarbolaran con la convicción de 

nuevos profetas, produce esa forma de pudor 
que se conoce como vergúenza ajena, aunque 
sea por quienes nunca creímos en ellas. 

Corresponde al Presidente Boric darla úl- 

tima cuenta al país y solo se puede decir que 

tiene poco que contar. Muy poco. Y en bue- 

na hora que así sea. No cumplió con nada de 
todo aquello que prometió, pero no lo hizo, 
como se dice con cierto buenismo, porque 

se moderó o porque la experiencia de go- 

bernar le hizo comprender muchas cosas. 

Nada de eso. 

Sencillamente no lo hizo, porque no 

pudo; porque cuando el sector que lidera 
tuvo todo el poder para reescribir nuestro 

orden social, el país por fin comprendió que 

estábamos frente a los delirios de un grupo 

ideologizado hasta el extremo y contamina- 

do con el chavismo y los desvaríos atávicos 

de la izquierda latinoamericana. El sentido 

común, ese que parecía haber sido consu- 
mido por las llamas que quemaron las esta- 

ciones del Metro, reapareció y le dijo que no 

en forma contundente. 

En la primera mitad del cuadrienio se que- 

daron sin proyecto, obligados a mal adminis- 

trar -¡por Dios que lo hicieron mal!- ese país   del que reniegan. Pero, tal vez incluso peor, 

El costo de ser madre en 

en la segunda mitad se derrumbó también la 

pretendida superioridad moral, esa supuesta 

“distinta escala de valores” que presumían 
poseer y a los que apelaban para menospre- 

ciar a todos los demás, incluso al resto de la 

izquierda. La codicia, la corrupción, el abu- 
so de poder, los escándalos de orden sexual, 
mostraron que eran como todos no más, tan 

humanos y falibles como cualquiera. Hasta el 

feminismo, ese emblema de la reivindicación 

de un nuevo orden, era de cartón. 

Una sola cosa se le puede reconocer al 

Frente Amplio y a su gobernante, terminan 

como empezaron: reduciendo todo al testi- 

monio, al gesto abstracto, a la grandilocuen- 

cia carente de efectos concretos. Un proyecto 

de ley de aborto que se percibe como la máxi- 
ma expresión de la impostura, un intento 

burdo por mover la aguja de las adversas en- 

cuestas electorales. Y qué decir del retiro de 

los agregados militares en Israel, apenas otro 

gesto testimonial que no cambia nada, pero 

debilita a nuestras Fuerzas Armadas que ten- 
drán que cargar, seguramente por muchos 

años, con las consecuencias de esa forma de 
gobernar: estridente, pero irrelevante. 

Es normal que la última cuenta presi- 

dencial se extienda a una mirada global del 

período que concluye, es la última opor- 

tunidad en que el gobernante puede, en la 
solemnidad institucional, comparar el país 

que recibió con el que entregará en pocos 

meses más, en que puede contrastar su pro- 
yecto con lo realizado. Sospecho que será un 

discurso largo, en que el Presidente hablará 

mucho, signo inequívoco de lo obvio: tiene 

muy poco que decir. 

el mercado laboral 
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1 Presidente Boric entrega 

hoy su última cuenta a la 

Nación, rito de nuestra vida 
republicana donde lo que se 

dice es casi tan importante 

como lo que se omite. Y esta oportunidad 

estará marcada por un silencio significa- 

tivo, por la necesidad de esquivar en cada 

línea argumental y en cada énfasis del 

discurso, lo único que en esta hora podría 
tener sentido: hacerse cargo del enorme 

fracaso histórico que el actual gobierno re- 

presenta, dar testimonio de un proceso de 

transformaciones refundacionales, del sue- 

ño impulsado por más de una década para 

arribar a “otro modelo”, que empezó a des- 
moronarse precisamente el día en que esta 
generación se instala en La Moneda. 

Nadie lo reconocerá, pero el discurso 

de esta jornada tiene entre sus objetivos 

que el país no perciba que estamos ante el 

primer acto de despedida, no solo de un 

presidente, sino de un sueño y un anhelo, 
cristalizados en una generación que venía 

nada menos que a enterrar al neoliberalis- 

mo. Hoy, el presidente que simbolizó ese 

sueño y ese anhelo, tendrá que hacer como 

si nada hubiera ocurrido, como si el país 

no hubiera optado dos veces por quedarse 

con la Constitución de “los cuatro genera- 
les”; y como si la reforma previsional no 

hubiere consolidado el pilar contributivo 

y casi duplicado los recursos que termina- 

rán invirtiendo las AFP, es decir, empresas 

privadas que administran fondos previsio- 

nales con fines de lucro. Dos de las derro- 

tas que mejor sintetizan la muerte de un 

ideario y la envergadura de la resignación 

que ello implicó. 

En resumen, el presidente Boric tendrá 
que volver a presentar como una virtud 

el haber tenido que renunciar a práctica- 

mente todo lo que su gobierno encarnaba; 
y deberá también eludir los problemas 

públicos a los que ese “sueño” malogrado 

hizo un innegable aporte: el deterioro de 

la inversión y del crecimiento económi- 
co, de la certeza jurídica y la estabilidad 

institucional; el avance desgarrador de las 

tomas y campamentos, donde la verdadera 

política social la hacen ahora los narcos y 

el crimen organizado; la inseguridad y el 

miedo a la delincuencia, convertidos ya 

para la gente, sobre todo los más vulnera- 
bles, en una nueva forma de vida. 

Por último, los grandes énfasis del dis- 

curso tendrán como objetivo sacar de la 

escena y del foco las complicaciones que el 

gobierno afronta en estos días: los miles de 

millones de pesos desaparecidos a través 
de fundaciones ideológicamente falsas, el 

escandaloso número de licencias médicas 

falsas usadas para defraudar al Fisco, el 

caso Monsalve, etc. Seguramente la auto- 

ridad logrará que, finalizadas sus palabras, 

la opinión pública discuta con intensidad 

un par de días sobre una nueva ley de abor- 
to sin causales, del drama humanitario en 

Gaza y algunas otras cosas. Pero lo que no 

habrá al terminar la jornada será voluntad 

y estatura política para empezar a hacerse 
cargo de un proyecto histórico fenecido, y 

de las duras consecuencias que ese intento 
impuso al país y a sus habitantes.   

Sylvia Eyzaguirre 
Investigadora CEP 

  

1 Estado de Chile castiga la 

maternidad. Así se desprende 

del Código del Trabajo. El ar- 

tículo 201 otorga fuero labo- 

ral a las mujeres embarazadas 

durante el embarazo y hasta un año des- 
pués de expirado el descanso postnatal. En 

contraste, los hombres solo acceden a fuero 

si hacen uso del permiso postnatal paren- 

tal, el cual les concede una protección de 

apenas tres meses. ¿Por qué si el hombre 

hace uso del permiso postnatal parental 

tiene un fuero significativamente menor 

que el que tendría la mujer? Si el fin últi- 

mo del fuero es velar por la compatibilidad 

de la vida laboral con las responsabilidades 

parentales, ¿por qué nuestra legislación la- 

boral excluye a los padres? 

Esta diferencia tiene consecuencias pro- 

fundas tanto en el mundo laboral como en 

la vida familiar. En el trabajo, eleva el cos- 

to de contratar mujeres que están en edad 

fértil, lo que desincentiva su contratación 

y castiga su remuneración. No es coinci- 

dencia que Chile tenga una de las brechas 

salariales de género más altas de América 

Latina. En el hogar, el fuero exclusivo para 

mujeres refuerza la idea de que ellas deben 

asumir mayoritariamente las cargas que 
conlleva la crianza, desincentivando la co- 

rresponsabilidad paternal. Pero el castigo 

no termina ahí. El artículo 203 establece 

que las empresas con 20 o más trabajado- 

ras deben proveer o financiar la sala cuna 

a los hijos menores de dos años de sus tra- 

bajadoras. Otra razón más para no contra- 
tar mujeres, especialmente la número 20. 

Nuevamente, el derecho está vinculado al 

sexo del trabajador, elevando el costo de su 

contratación. 

Actualmente, el mercado laboral chileno 

está doblemente subsidiado por las muje- 
res. Por una parte, ellas realizan la mayor 

parte de las tareas domésticas y de cuida- 

do no remuneradas, lo que permite a los 

hombres dedicar más tiempo al trabajo re- 

munerado. Según el Banco Central (2020), 
estas tareas corresponderían al 26% del PIB 

ampliado, aportando más que cualquier 

otra industria del país. Por otra parte, la 

legislación laboral les impone a las muje- 

res cargar completamente con el costo que 
implica tener un hijo, como si tener hijos 

fuera una responsabilidad exclusivamente 

femenina. 

Lo más increíble no es esta situación, sino 

la falta de voluntad política para cambiarla. 

Hace más de quince años que se discuten en 

el Congreso diversos proyectos de ley para 
modificar el artículo 203 del Código del Tra- 

bajo y ninguno de ellos ha prosperado. ¿Por 

qué? Aunque usted no lo crea, un actor clave 

que ha obstaculizado la materialización del 

derecho universal a la sala cuna es la Junta 

Nacional de Jardines Infantiles (Junji). Sí, la 
misma institución que lidera el ranking con 

el mayor número de funcionarios que via- 

jaron fuera del país pese a encontrarse con 

licencia médica. Dado que hoy no existe el 

derecho universal a sala cuna, la Junji junto 

con la Fundación Integra tienen el duopolio 

de las salas cuna gratuitas. De aprobarse el 

derecho a la sala cuna universal, las fami- 

lias podrían elegir libremente dónde enviar 

a sus hijos, perdiendo la Junji su duopolio. 
Parece irónico que una institución encar- 

gada de promover el bienestar infantil se 

oponga a una reforma que democratiza el 
acceso a la sala cuna. 

El Congreso es el lugar por antonomasia 

donde se deben dirimir los conflictos de in- 

tereses inherentes a toda sociedad. En los 
próximos días el Senado votará el proyecto 

de ley que establece la sala cuna como un 

derecho universal del niño, eliminando así 

uno de los principales costos de contratar 
mujeres. Hasta ahora, ha primado la pro- 

tección institucional por sobre el derecho 
de las mujeres, sin consecuencia alguna 

para quienes votan en contra. ¿Tendremos 
que esperar que en Chile dejen de nacer ni- 

ños para que esta realidad cambie? 
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